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Teresa de Jesús y la Iglesia Católica 

Hablar de Teresa de Ávila y no rela-
cionarla con la Iglesia Católica 
Apostólica Romana, corño expre-

samente afirma ella, es desfigurar su per-
sona, su obra y todos sus escritos ascéti-
co-místicos. Fuera de la Iglesia tal como 
ella la conoció, la amó y por la que sufrió y 
padeció, su vida como apenas tiene algo 
de sentido, por no de decir ninguno. 

La Iglesia Católica es el referente funda-
mental de todo su amar, luchar y padecer. 
Sin esta referencia se puede hablar de San-
ta desde varios los puntos de vista: litera-
rios, históricos, médico-psiquiátrico inclu-
so artístico y cinematográfico-televisivo, 
como la famosa serie interpretada muy sa-
tisfactoriamente por una Concha Velasco, 
el más importante de carrera, pero el re-
sultado sería tan erróneo como ininteligi-
ble. Los títulos más importantes que os-
tenta Teresa de Jesús son uno el que ella 
misma confesó: POR FIN MUERO HIJA DE 
LA IGLESIA y otros con los que la Iglesia la 
reconoce Santa y Doctora, Maestra de Ora1 

ción y Madre de Espirituales. Las máximas 
glorias después del martirio, que ella quiso 
padecer cuando siendo una niña de ape-
nas 7 años, convenció a su hermano Ro-
drigo, para fugarse de casa para ser marti-
rizada por Cristo en tierra de moro. 

Santa Teresa conoce perfectamente la 
Iglesia de sü tiempo, tal como era en sí 
misma, en su santidad y en su pecado, con 
su grandeza y con sus miserias. No la idea-
liza, ni oculta sus debilidades y miserias, 
por eso mismo ella pretende servir mejor 
a la Iglesia no con la crítica despiadada o 
con la ruptura de su dogma, moral y litur-
gia, como lo hicieron entonces y la hacen 

los falsos reformadores, sino con más fi-
delidad humildad, obediencia, pobreza y 
desprendimiento de los modelos munda-
nos: a la soberbia de los falsos reformado-
res ella opondrá la humildad; al apetito 
desordenado de bienes materiales y pla-
ceres la vida pobre y mortificada. Ella co-
noce indirectamente los falsos movimien-
tos reformistas europeos a los que califica 
sin más precisiones como luteranos, aun-
que a los que hace referencia son los calvi-
nistas franceses. 

Debemos de tener muy en cuenta que 
la actualidad y vigencia de la obra teresia-
na, como lo veremos cuando expongamos 
el pensamiento del Papa Francisco con 
motivo de su carta apostólico para el V 
Centenario del nacimiento de la Santa, no 
se mide por la posibilidad de ajustar sus 
esquemas espirituales y mentales a los 
nuestros, sino de la doctrina y ejemplo que 
nos ha legado y que pueden enriquecer la 
vida de la Iglesia del Siglo XXI. 

Santa Teresa vive en una época históri-
ca singular, como todas. Vive en la España 
de Felipe II, centro de un imperio grandio-
so en el que nunca se ponía el sol y centro 
de la Catolicidad. Para ella el Rey Felipe II 
es el verdadero defensor de la Iglesia y el 
principal garante de su catolicidad. Cono-
ce de otros grandes acontecimientos co-
mo el desarrollo que del Concilio de Tren-
to, cuyos decretos afectan a la Reforma 
Carmelitana que ella está emprendiendo. 
Conoce por testimonio directo el proceso 
de la Evangelización del Continente Ame-
ricano descubierto recientemente por Co-
lon y al que marchado sus hermanos en 
busca de fortuna. También conoce la acti-

vidad de la Inquisición y la dura represión 
de los movimientos espiritualistas y de 
alumbrados, siendo algunas mujeres es-
pecialmente víctimas de esta persecución. 
La misma Santa fue investigada así afirma: 
"Iban a mí a decirme con mucho miedo 
(...) que podría ser que le-
vantasen algo y fuese a los 
inquisidores (...) dije que 
de eso no temiesen, que 
harto mal sería para mi al-
ma si en ella hubiese cosa 
que fuese de suerte que yo 
temiese la Inquisición; que 
si pensase había para qué 
yo me iría a buscar". 

Su pertenencia a la Igle-
sia adquiere una proyec-
ción singular desde algu-
nos momentos, claves de su vida: visión 
del Cristo muy llagado que motivó la re-
nuncia a un tipo de vida religiosa más bien 
tibio sin ningún compromiso éclesial: su 
espectacular y terrorífica visión del Infier-
no, como lugar de la perdición de las al-
mas tanto de indios, como de herejes. Este 
conocimiento influyó poderosamente en 
la finalidad que dio a la obra de su Refor-
ma así escribe: En este tiempo vinieron a 
mí noticia los daños de Francia y el estra-
go que habían hecho estos luteranos y 
cuánto iba en aumento esta desventurada 
secta. Dióme gran fatiga y como si yo pu-
diera algo o fuera algo, lloraba con el Se-
ñor y le suplicaba remediase tanto mal. 
«Parecíame que mil vidas pusiera yo como 
remedio de un alma de las mucha que allí 
se perdían»: «estase ardiendo el mundo; 
quieren tornar sentenciar a Cristo» -como 

dicen. Quieren poner su Iglesia por el sue-
lo ¿y hemos de gastar tiempo en cosas que 
por ventura, si Dios se las diese tendría-
mos un alma menos en la Iglesia? "Mi in-
tención nos dice al fundar un convento 
con tanta estrechez y pobreza era: que to-

das monjas juntas ocupa-
das en oración por los que 
defensores de la Iglesia y le-
trados que la defienden, 
ayudásemos en lo que pu-
diéramos a este Señor mío, 
que tan apretado lo traen a 
los que ha hecho tanto 
bien". 

Para Santa Teresa la 
máxima autoridad en 
cuestiones teológicas, li-
túrgicas, morales y espiri-

tuales, especialmente en las experiencias 
místicas extraordinarias es el Magisterio. 
Todo incluso los mismos mandatos que 
Jesucristo le requiere en la oración más 
sobrenatural y de unión y transforma-
ción del alma en Dios por matrimonio 
espiritual como trata en la Séptima mo-
rada del Castillo Interior. 

Pretender desvincular a Santa Teresa 
de la Iglesia Católica como con frecuen-
cia se lee y se escribe, refleja un descono-
cimiento de su persona, o un intento dé 
manipulación ridículo, de lo que existe 
demasiado en bastante de lo que se dice 
y se escribe con motivo del V Centenario 
de su Nacimiento. Los intentos de des-
mitificación de su persona y obra que 
subyace en mucho pensamiento débil 
postmoderno resultan tan patéticos co-
mo desoladores 

» 
Pretender desvincular 
a Santa Teresa de la 
Ig}esia Católica refleja 
un desconocimiento 
de su persona 

l< EL LECTOR OPINA 

Aforrados 
Javier Sanz Arciniega 
Ávila 
Una de las cosas que ha he-
cho que la ciudadanía en ge-
neral esté harta de los políti-
cos que nos gobiernan es lo 
que yo llamo aforramiento, 
que engloba dos de las la-
cras que caracterizan a la 
clase política: Una es el enri-
quecimiento ilícito de una 
parte de estas personas (ca-
da día van saliendo a la luz 
más casos) y otra el gran nú-
mero de aforados que hay 
entre ellas. 

Lo del forramiento viene 
de la época de Felipe Gonzá-
lez; cuando los partidos re-
cién legalizados empezaron 
a controlar las arcas públi-
cas y quisieron compensar 
los cuarenta años anterio-
res; cierto ministro de sus 
gobiernos vino a decir que 

el que no se enriqueciera en 
España era un inútil. Des-
pués, con Aznar en el gobier-
no, le dijeron «ya sabemos 
cómo se mete la mano», y 
desde entonces en todos los 
partidos políticos hay quien 
la mete, en mayor o menor 
medida dependiendo del po-
der que se tenga; por eso to-
dos pretenden sacar mas di-
putados gracias a nuestro 
voto. 

Lo otro, lo del aforamien-
to, no sé de dónde viene; có-
mo es posible que haya tan-
tos en este país. Debe ser 
que ellos mismos, los políti-
cos, se han protegido por si 
acaso les pescan haciendo 
lo anterior. 

Todavía tiene el Gobier-
no, y con él los partidos de 
siempre, la oportunidad de 
dar alguna credibilidad a sus 
votantes ante las elecciones 
generales que se avecinan: 
En primer lugar quitar el afo-
ramiento a todos, o a casi to-

dos los que gozan de él, y 
después obligar a devolver 
el dinero a aquellos que han 
defraudado gracias a sus 
cargos; no es preciso que va-
yan a la cárcel porque su es-
tancia allí nos costaría dine-
ro a los demás españoles. Si 
no lo hacen ellos lo llevarán 
a cabo los partidos emergen-
tes que lleguen al poder, sal-
vo que se vuelvan igual. 

La Cruz de los 
Llanos: Enclave 
arqueológico o 
decorado móvil 
Lorenzo Martín 
Ávila 
Los vestigios arqueológicos, 
bien por su antigüedad o 
bien por su entidad históri-
ca, deben ser catalogados, 
restaurados si es necesario, 
protegidos y preservados en 
el entorno donde originaria-
mente fueron depositados, 
pues, de otra forma, se co-

rre el riesgo de alterar la si-
tuación histórica original al 
desplazarlos de su contexto. 
Siendo prioritario mantener 
el hilo conductor del relato 
para que, los hoy presentes 
y los llegados en el futuro, 
conozcan, in situ y sin modi-
ficaciones artificiosas, su 
pretérito y, así, poder asu-
mir su memoria colectiva co-
mo un todo sin fragmenta-
ciones o vacíos provocados. 

Como consecuen-
cia de ello y sí lo que preten-
demos es ensalzar el patri-
monio que hemos heredado 
tal como nos ha sido legado, 
es necesario mantener la de-
nominada Cruz de los Llanos 
en su emplazamiento actual; 
evitando desvirtuar el signi-
ficado y las razones por las 
cuales fuer erigido. Además, 
deberíamos entender nues-
tra ciudad como patrimonio 
de la humanidad en su con-
junto, sin decorarla o rede-
corarla por sectores, al an-

tojo del viento que sople en 
cada momento 

Un cuento que se 
repite 
José Fuentes Miranda 
Badajoz 
Es muy difícil quitarse el 
"sambenito" político, cuan-
do a cualquiera le colocan el 
letrero de derechas o de iz-
quierdas. Se conocen dos sa-
brosas anécdotas de los her-
manos Machado. En 1936, se 
encuentra González Ruano 
con Manuel Machado y éste 
le dice al primero, cuando 
quiso saludarlo con un abra-
zo: "Mire usted querido Rua-
no, usted me estima y yo le 
correspondo, pero son tiem-
pos de pocas bromas y us-
ted tiene fama de fascista. 
De modo que le agradeceré 
que no se muestre tan efusi-
vo conmigo en público, por-
que yo soy un republicano 
que está con él pueblo". A 

esto, contestó Ruano: "Des-
cuide usted, Manolo. Ni en 
público ni en privado. Por mí 
puede usted irse a la mier-
da". Sin embargo, poco an-
tes de la Guerra Civil, tam-
bién en el 36, Antonio Ma-
chado le confiesa a Ruano, 
refiriéndose a Alfonso XIII, 
entonces exiliado en Roma: 
"No se si sabrá el Rey quién 
soy yo. Pero si usted cree 
que lo sabe y que esto pue-
de alegrarle, dígale que es-
toy convencido de que nos 
equivocamos todos y que Es-
paña sin el Rey va hacia una 
catástrofe". Sobran las pala-
bras ante estos ejemplos tan 
ilustrativos; los extremos se 
tocan, todo el mundo se 
equivoca, las chaquetas se 
cambian, uno se despierta 
de una forma y se acuesta 
de otra, todo es fugitivo y 
variable, etc. La historia de 
la humanidad es el mismo 
cuento repetido hasta el in-
finito. 
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